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U n a  historia completa no debe ceñirse á los acon­
tecimientos que han diversificado mas ó ménos la faz 
política de los pueblos: debe comprender también las vi­
cisitudes que ellos han esperimentado en el drden de las 
ideas. Debe enterarnos de sus pensamientos como de sus 
hazañas ruidosas, y darnos tan fácil márgen á calcular su 
grado de ilustración, como el de su influjo esterior y 
prosperidad interna. Bajo este concepto no podremos mé­
nos de confesar que en los libros historiales del reino 
balear escasean los elementos literarios, (5 están de tal 
manera diseminados que difícil es recogerlos. Este breve 
apunte del orísen^ vicisitudes y  estado actual de la 
literatura en la  isla de Mallorca no solo ofrece la ven­
taja de presentarlos reunidos* sí que también dará pié 
quizá á escritores de mayor nota y erudición, para for­
m ar el cuadro con toda la estension y profundidad que 
ta l materia requiere. Ellos le presentarán perfectamente 
concluido y retocado: entretanto el publico disfrutará de 
este ligero esbozo, para abrazar con una rápida ojeada lo 
que necesita un grueso volumen para ser desenvuelto 
completamente.
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O R IG EN, VICISITUDES Y ESTADO ACTUAL

EN LA ISLA DE MALLORCA

S i  la prim era y vnas remota época de la literatura ba­
lear la fijarnos en aquelios tiempos, antes de los cuales todo 
es sombra y oscuridad, no podremos méuos de congeturar fa­
vorablemente de ella, pues que R om a, capital del orbe en- 
tónces conocido, haría participar á las colonias de su esplen­
dor, de su guslo V, civilización. Y  nada prueba en contrarío 
la falla de monumentos, tal vez destruidos po r la dintum idad 
del tiem pc , que lodo lo devora y menoscaba. Sin embargo 
como reliquia de ellos queda la noticia de que en la capital 
del reino balear existia un colegio í I c  medicina tan acreditado 
como conocido en toda la Tlaüa, dcl cual, según F ab re ti,  sa­
lió instruidísimo en la facultad Marco Licinio F iloinuso, na­
tural dePo llenza; la ley Co/vítf//«, formada por Quinto Mé­
telo m allo rqu ín : la historia que , según afirma M arcial, iib. 7, 
epigrama XLVi, escribió con eslílo grave y  sin adornos posti­
zos el insigne poeta-y orador Lucio Licinio Glauco L ucre- 
ciano, prefecto de las islas Balearos en el año 66 de la era 
cristiana: las oraciones de Publio  Suiilio, tan perseguido de



Nerón como encomiado <3e Cornelio T ácito : el libro  de las 
cosas memorables v particulares de Mallorca^ compuesto por 
el célebre capitan iMagon, y las inscripciones de los baleares 
M eció, Filistio , Lucia Osim e, Modesto, Flavio P au lin o , Li­
vio, Lucio Oculacio R ecto , Martefo y Cornelio Saturo , ha­
lladas en diferentes puntos, pregonan el buen gusto, sencillez 
de esliio y pureza de latinidad, que tenían los mallorquines 
de la época de Cicerón.

De los ár.ibes, no obstante de que se sabe de positivo que 
cultivaron en Mallorca la medicina, las matemáticas, la poe­
sía V  las rioncias naturales y económicas, como puede verse 
«MI Lampillas Ensayo critico de la literatura española^ en 
llodrigiiez de Castro Biblioteca de escritores rabinos espaiío- 
Ics^ en D. ¿Miguel Cassili Biblioteca arábico-hispana escuria- 
lense^ j  cu D. Nicolas Antonio Bibliotheca hispana vetus\ 

muy poco lo que ims lia conservado el tiempo. La inscrip­
ción de Aifavia y la que en 1775 se dcseníerró en la villa de 
S a n J u a n ,  escritas ambas con un estilo oriental el mas p u ro , 
serian suficicnles á conservarnos en la persuasiva de qne esta 
provincia, que supo producir al famoso V icena, medico in -  
si^ne, gran privado del rey de Persia , instruidísimo en las 
« iencias, grande astrólogo y m atem ático, cuyas obras citadas 
«'on elogio por S. A lberto y Sto. T om as, que se valieron de 
su autoridad en muchos escritos, le elevan sobre la esfera de 
los saÍ)ios del siglo x ,  y al elocuente escritor Mokamet Ben  
Fatiig A lá  Abdnllah Alhomaidi\ no era inferior á Córdoba, 
(iranada y demás del continente espafiol, que fueron en los 
siglos XI y XII el emporio del saber. Debemos concretarnos 
pues á épocas mas cercanas, en las que el entendimiento hu­
mano puede form ar ideas mas exactas, ya por ser m ayor el 
núm ero de escritores conocidos, ya por poderse hacer mejor 
juicio <le sus obras por no ser del todo difícil su adquisición.

El roy D. Jaim e I , descendiente de la preclara estirpe de 
los reyes de Aragón y antiguos condes de B arcelona, puede 
jnirarse como el prim er escritor del siglo xiii despues de nues­
tra  regeneración. Este monarca escribió cual o tro  César los 
comentarios de su historia y de sus guerras. El estilo es cas­
tizo y el método muy adecuado. E l P. Marsilio de la órden de 
Predicadores, insigne teólogo, historiador diligentísimo, no 
seria tampoco algún lego cuando un rey sabio, cual lo fué el
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citAflo monat^ca, le'noMiiboó su cronista. T)é $u regìa c.Mrrpe 
salió 1). ,T»iraE II  ide IVlailorca, »padre de su pueblo y protector 
lie los literatos. Este bcnemét>ito soberano^ iK> contento ron 
haber prom al^ado (as í^moi»s fjonsí¿íuc¿nnes 6 leyes palali- 
n a s ^ f^ t  t(uiioiMio9imia« los B la n d o s  d  eruditísimo Jove* 
llánox., dispensó todo ei favor á s« amigo y  senescal H ai- 
niundo Lulio. Eìstc rpro 'portento  del saber, á rfnien las mu*  ̂
cha« obra.s rpae escrib ió , y «el descubrimiento del dctdo nifri­
co sen el ag»xa fuerte , dierxim un lug^ir eminente entre los 
sabios de su tiem po, y 'pos(«r¡orm ente'le han grangeado el 
honor de ■figurar en un museo consapra<}o>eti Paris  á los quí-^ 
micos mas ilustres, empegó á escribir,-según la mas severa 
critica^ ámtes Ael año 1 ü 7 Í ,^ a n d o  i»oticia«n sus prim eros li­
bros del bi'ivío y cuadrivio, de las artes liberales y de las cien­
cias principales, filosofía, teología, leyes y medicina. Seria 
meterse en un laberinto intrincado el querer form ar un esfa* 
do demostrativo de la sublimidad y nuevo méto<lo que siguió 
este mallorquín insigne en la enseñanza de todas las ciencias, 
en las que fué maestrq m uy consumado, Aptes que Bacon de 
Verulam io alzase el noble grito de libertad filosófica, y mu­
cho antes que el célebre Erasmo, cultivando con filosófico pul­
so las bellas letras, diera al mundo literario dias de gloria y 
honor á las ciencias útiles; L u lio , dolado por la naturaleza 
de vascos y grandiosos proyectos, de sublime talento y com - 
prebension universal, dió un agigantado paso en la escabrosa 
senda del saber: y  sepultando en el olvido las ñdículas fór­
mulas del ergotismo eslúpido, publicó el p rim er e jem plo , 
inaudito entonces, y que sirvió de norm a á los restauradores 
de  Ias ciencias'én to<fo el o rb e , de est-íblecer sobre la observa­
ción y esperiencia los conocimientos físicíjs, que ansiliados de 
las maiemáticas, son deudores á K ai/nundode los rápi(k»s pro* 
gresos que iVewton y dernas sabios de prim er orden hicieron 
en el vasto campo del estudio de la naturaleza. Cruzando esta 
¿güila generosa la Francia, la Italia , nuestra España, la Siria, 
Armenia y el Egipto, por todas partes esparcía rasgos lumi­
nosos de su profundo saber. Las matemáticas, el prim er tra-‘ 
todo de náutica en la edad media, ei descubrimiento de 'la 
brújulm, que con  tanta erudición probó ser invento suyo 
su discípulo D . Antonio Raim undo Pascual, la a.<tronomía, 
la química y la  física demostraron hasta la evidencia que



Lulio fué un  hom bre universal, como lo apellidan los sa­
bios de toda la Europa y lo confirman la multitud volumi­
nosa de sus obras. £  mérito de este ilustrado m allorquín , 
cuando no (quedara consignado en sus e sc r i to sse r ia  digno de 
los mas cahfícados encomios, por haber producido aquellos 
una numerosa multitud de sabios, que habiendo estudiado su 
doctrina, han mantenido en la isla el esplendor de las letras. 
Lulio fué la fuente castalia de los baleares, y con la funda­
ción del colegio de M iram ar en los páramos de Valldemosa 
para el estudio de lenguas orientales (1), puso los fundamen­
tos al liceo científico m allorquín , tan conocido bajo el nom-* 
bre de estudio general^ que conservó desde el siglo X V  hasta 
el X V II ,  en que fué promovido á universidad literaria con 
cédula de 16 de octubre de 1697 dada por el rey D. Cárlos II. 
Yicisitudes que no debemos indagar por no ser del caso, des­
cargaron un golpe fatal al colegio de M iram ar, aun en la épo­
ca de su  fundador. Este ya no cantaba como en mejor tiemjM):

J r a r f s  menors: ab mn  rlar argentina 
Hrcorbats m :  be quis jjolgnc cestir 
£a nostra carn: obrint bel ícl la mina 
% ^ lira m á r:  a la §cnt mallorquína 
U al sen gran Uci: !)an fet p rest construir 
'ílquest setior: irán tots ^er loaróos 
^  convertir: IO0 moros en amarood.

Pues en su Blanquerna (cap. 72, part. 2) llora ya la der­
rota en que veía á aquel útilísimo instituto: «Yo procuré , 
dice, <}ue por todo el mundo fuese enseííada la l e n ^ a  de los 
infieles, conforme estaba ordenado en M iram ar de Mallorca: 
perdóneselo Dios á quien lo estorbó.” En el colegio de Mira- 
m ar cursó con aprovechamiento el hebreo , árabe y caldeo cl 
P .  Raim undo M artí dominico, quien salió tan instruido en 
estos idiomas <^ue, según atestiguan los cronistas de su órden^ 
en 1293 escribió con bastante erudición su Pugio christíano- 
rurn contra Judaos, obra que pudo refutar los escritos here­
ticales de Bartolomé Genoves m allorquín , y el Tractotus ia -  
baihtícus de Moisés Rém os, rabino de una de las sinagogas



( )
de e«ta isl<i. M iram ar,.no  obstante su decadepda, fué por 
muchos 9ños asilo de sacerdotes virtuosos y sabios que ense­
ñaban las letras, y en aquel punto se meció la cuna de la 
imprenta de Mallorca. A llí se imprimieron en 1485 el Trac- 
tatus m agistri Johannis de Gersonot de reguUs mnndato- 
rum^ y dos años despues la Devota contemplació y  medita- 
cÍQns de la Via sacra ̂  por el Dr. Bartolomé Caldentey y el 
Miro. Nicolás Calafat impresor. ¡Cuanta gloria no resulta á 
la isla con tener libros publicados en ella dos anos despues 
de introducido en España el maravilloso descubrimiento de 
Fust y Guttcmberg! j^Cual seria su cultura cuando los sabios 
de Miramar en la infancia de la imprenta ya tenian un ma­
llorquín que tres años ántes qne Portugal tuviese impreso su 
Pentateuco y Dinamarca su Tratado de Gramática^ ya pu­
blicaba libros tan correctos como los que por prim era vez se 
imprimieron en Provins y Bretaña!

La tradición de que Raim undo LuÜo estableció escuela, 
de ciencias -en el monte de Randa (S) despues de haber escrito 
su A rte  general^ es admitida de todos; pues á mas de leer 
un elenco lucido de maestros que enseñaron allí con aprove­
chamiento, Jo confirma el instrum ento público de 23 de se­
tiembre de 1478, en que dona Beatriz de Pinos señala ren­
tas sobre sus bienes para fundar allí una cátedra de la cien­
cia luliana. Se hizo tan célebre este establecimiento que de 
Venecia vino á esta isla el erm itaño Mario de Passa, varón 
erudito, y con el Dr. Ju an  Llobet catalan pasó al monte de 
Randa para profesar en él la doctrina de L u lio , á tiempo 
que vivia en aquel punto el célebre monge Pelagio maestro 
de Libanio, que tanto encomia Tritem io por su virtud y eru­
dición. U na real órden de D. Ju an  II  de Aragón de 5 de se­
tiembre de 1478 nos ha conservado no tan solo la memoria de 
Passa, sí que también el aprecio con que era mirado por sus 
talentos, como lo prueba el haber puesto S. M. el colegio de 
Randa bajo su am paro y protección. E n  él vivieron el P . Cal- 
des franciscano, confesor de la reina doña M aría esposa de don 
Alonso V el Magnánimo, D . Nicolás Pax honor de nuestra 
literatura y el P .  Martin Carbonell religioso menor. De C al- 
des ya Hablamos difusamente en nuestro Diccionario crítico 
de escritores mallorquines^ que puede consultarse. Del mé­
rito de P ax  no se ha podido dudar, pues juntando á su eru*



dì<;ion es(|uísitá una pureza de estüd én él idioma latino, me­
reció ser 'uno  de los primeros catedráticos íjae escorió el cM- 
denal Cisnéros para plantear la famosa ünrversidacl de Alca­
lá. El grande y general Consejó de Mallorca en 4 de mayo de 
1553 reforrnó Ja escuela instituida en Randa por la universi­
dad de la  islá en 1502, y maridó solo se ensenase en ella 
la 'gram ática, retórica y la lengua griega. Y a  notamos el ata-- 
fjue brusco' qué se dio á estos establecimientos en el Semana^ 
rio politécnico de Mallorca, que se publicaba en esta ciudad 
ei) la segunfía época constituciónal. Su au tor, malavenido sin 
duda ron las instituciones que no podia gobernar ni se consi­
deraba cií estado de poder rtfo rm ar á su talante, emprendió 
el demostrar la supuesta nulidad de las escuelas, cuyos maes­
tros Kabian merecido por su talento los mayores ertcómio¿. 
Los catedráticos de nuestra universidad eran cuasi todos escri­
tores públicos notoiioraineote conocidos po r sus obras. P ero  
ni el mérito de,estos doctores, ni el considerar los menosca­
bos V traSforno's que pudiera ocasionar S sus paisanos pre­
cisados a sÁlir fuera dé íá isla páVa estúdi&t’ ciertas facultades,' 
pudo conlen.er el frenético furrtr <!e ló i declamadores que baJ 
bian levantado el grito contra las escuelas baleaíes. No somos 
tan Estúpidos que no viéramos'qtie nuestra universidad nece- 
sital)a üna reforma cual todas las de la nación ; pero esta de­
bía eíiperír^^ de ún plan bien combiilSído, que proporcionara 
á la provincia la convéniéncia de estüitios y" la ventaja de ob­
tener loS grados, sin espórterse á pe'rdef la  viáa en uti -rtaufra- 
gio para conseguirlo.

\ o  era regular que Palm a careciera de maestros para la 
enseñanza de sn juventud, cuando Randa y M iram ar estaban 
mas /le cuatro leguas equidistantes de ella. La cáte«lra de teo- 
logíá ré'géntada en esta chidad p o r F r .  Miguel de F abra  desde 
è | arto '123Q produjo varones m uy éfeclarecidos cn'aijuella cien^ 
cÍa.Las de árabe y hebreo establecidas en 1250 ypuestas á car­
eo de los dominicos F r .  Pedro Salvatella y F r. Romeo B u r-  
güera, que después de ót‘den deJ “réy pasaron á J á l i ra  pará 
Jeer diclios idiomas, diéron támbien al orbe hombres peritísi­
mos en la lengua de los infiélbs. Mont'esion; colegio qiié fué de 
jesuita^'y p r im ero 's in a^ g a  júdáióá con el nom bre áé'Dalbay 
fue desde el tiempo de Raimundo Lúlio  el punto de reunión 
donde debían enseiíarse las letras; L a  escuela de gramática



. ( 1 3 1 ) .
fuiidAda p o r è l  obispo;Bainiuruk) <1« T acrbella  y  (Jòtad.i en el 
ano 1344 con una ¡>rehen^a'en està, santa igiesin, estaba plan-> 
te ad a , segiin apunta el pa|)ordc Tarrasa , en ej colegio de 
Aiontesion, que hoy pertenece al Instituto balear y en él se 
leen muchae cátedras de varias ciéneío^. De esle 'Jíceo litera­
rio salieron: Pedro  M arlel hijo idei /CoaquisUdor.de su non»- 
b re ,  Que fu^ gran Ictradpr y revisó sat^iamente los fueros y 
leyes ( el reino de V^alencia; Hugo Fonollet maJlorquin, crea­
do por D. Jaim e I I  de Aragón catedrático de derecho de lu 
universidad de Lérida en su restauración; el famoso juris- 
cottsultt) i^edroHÍe Claciaoo, ^tté'rtielió tatito rui(to en el siglo 
X f í t ;  'el erudito niossen Salvát Dé«pi, á qaien se le confirió 
en liuestpa catedral el gr»<Ío íle doctbr ett W e s ;  el P .  ■Guiller­
m o de LlujMá i^ ig ioso  domiiiicof hijo  deí ilustre Tom as de 
L lup iá , capitan ▼«lérosísimo del ejército del rey D . Jaim e I 
en la c o n q u i ^  de Ma]torcay>qttien’dcspues <le haber regenta- 
do por muchos anos la cátedra de derecho en la catedral de 
esta isla, fué creado por eJ papa Benedicto X II  inquisidor de 
Sicilia , y los dos ^s^Iafecidos (robadores (íe lá aeree itada aca­
demia del .Ga^ siaber dfe ^árceFona, el uno conocido con el 
nom bre 'dei' hèrcadér 'matlorquin ̂  que menciona Francisco 
F arre r  en.su poeraa lo conort cuando trata de los vates que 
concurrieron á  ui» cerlánxen,  y  el ^ r o  llamado lo ren zo  R o - 
selló, hijo de F e rfa jio  consejero del rey D. Jaim e I I I  de Ma­
llorca. A nuestro buen amigo M r. T a s tu , miembro de la real 
academia de la historia y del instituto nacional de Francia, de- 
bentos la noticia de este tnallorquin,. que con tanto esmero 
cultivó la ciencia alegre á mediados del siglo XIV. Entre las 
muchas producc,ÍDp.e% lírijcas de este poeta insigne, que nos 
conserva el precioso de la biblioteca real de Paris ,
sobresale en m érito un poema epitalàm ico, que compuso con 
m o t^ o t íe l  maridagé tle su tía Blanea Rosselló con Bernardo 
Folch  conde de Cardona, óigase como cuenta el sentimiento 
qne tuvo el dia que su ainada tia salió <le su casa para  unirse 
con su esposo.

^  DOS «o,lí bona : la fllaitqttc bonrclc 
21.000 a l t ,segar: Dt taut ciar linatje 
<£l £0 ÒC mon quor: riquc maratJíU

E .  D i e i  , > r a l
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De rostre noBUa: moU brílánt ífitrfU =
Ö á uostrc coríina strá. nn abornatgt.

0 iíioncl)0 U tcum : ab malt gran Dalia 
t) be 5£&T)irtnt0 : ne0tau molt prcubat 
<Bi mrtt rsperit: Glanqneperlamía 
(J í̂ îorn que u q u ir e í: be me tompaftna 
(í^ucbá ab )ilor ^ bol: bel tot ofuscát.

En la estrofa que sigue manifiesta que el lustre de sus cla­
ros ascendientes lia de aquilatar /al de los F o k h s  y Gärdonas, 
mayormente habiendo enlajado la familia de Blaoca de Ros- 
selló con la de los reyes de Aragón. Este enlace se verificó 
por medio del matrimonio que contrajo Saura Hosselló, her­
mana del poeta, cou el infante D . Sancho de Mallorca.

5 i  arncsos p lanaas: Cicuta g quorones 
^jjortan segor: bels incüts pasats 
(íltti Icmbrcn U0 armes: bels /o lc l j s g  Carbonas 
(Duc en tantas a sab as: tan altas personas 
Iflolts be s a m ín s :  v tx tn  traspasats.

fa  uostra motUr: ab roitiios paoesos 
Ö ab Dirtuts 5 m erits: j l  »ostro blasso 
ü  Dostre noblía: 5 fets gentitesos 
^ b  los be lurs a ü is : serán abornesos 
21 b barras y sancl): bel reí b:3lraga.

Los siglos X V  y XVI fueron la edad de oro para Mallorca: 
en ellos florecieron la elocuencia, las matem áticas, la astrono* 
in ia , la geografía y  la hidrografía, con las demas ciencias. 
Cultivaron la prim era el canónigo D. Bartolom é T rias , el 
sapientísimo Arnaldo Deseos y D. Nicolas de P ax , lum brera 
de nuestra literatura. Del prim ero solo sabemos lo que dice 
en su elogio el cronista D. Juan  Binimélis. Deseos tuvo cor­
respondencia epistolar desde 1481 con el virtuoso ermitaño 
Bernardo Boíl benedictino, que pasó á Indias como delegado
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apostólico y  comisionado Tcg^o, cuando Criátóbal Coíon in­
tentaba el descubrimiento dé la cuatta parle <lel globo. La 
prim era carta suya dirigida á Desros empieza así: «A Cossus 
F ra triB . Boillo anachoreta devotissimo S. P . D . Quam(iunni 
nulla amicitia'hucusque ínter nos fuerit^ vir optime^ verum- 
tamen amor ipse, quem semper erga viros litieratos et virtuie 
prcestantes habui, me cogit ut tua reverendce paternitati 
scriham. Se correspondia tam bieh D . Arnaldo con el obispo 
de Salamanca F r .  Juan  de Malleon y con otros literatos de 
prim er órden, como se deduce de sus epístolas que se hallan 
en ei archivo del cabildo de esta santa iglesia.

En las matemáticas se lucieron Gabriel V alseca, Juan 
Ventayol, Jaim e F erre r  y M atías Vil ladestes, de quienes ha­
blan Tí Îasdeu en su Historia critica de España  tora. 1 pá­
gina 134, Pascual en su A guja  náutica pag. S51, Gladera en 
sus Investigaciones sobre ios descubrimientos de los españo­
les en e l occéano pág. 41 y 142, Lampíllas tom. 1 pág. 238, 
Labordc en su Itinerario  pág. 115 y Am at en sus Escrilo- 
)res catalanes pág. 245. Ellos dieron al orbe científico leccio­
nes de su a r te , que no olvidarán los náuticos ni los geógrafos. 
Portugal recordará siempre que llamó á un mallorquín (Jai­
me Ferrer) para poner al frente de la academia r e  Sagres 
cuando la fundó el infante D. Enrique en el año 1385, y los 
habitantes del nuevo mundo que la prim era carta hidrográ­
fica plana que se conoció de  aquellos mares, de los de Eu­
ropa y  parte de Asia y A frica, la delineó un balear (Gabriel 
Valseca) en 1413.

Diriamos algo de la reputación científica que adquirieron 
en R o m a , Nápoles, Lovayna y otros puntos nuestros cano­
nistas y jurisconsultos en el siglo X V , y con toda particula­
ridad Miguel Tom as, Mateo y Pedro M alferit, Pedro  M olí, 
J u a l  V alero, Antonio Gerdá, Hugo de Bonapart y otros; 
pero sus muchos escritos y el elogio que hacen de ellos el 
abate Andrés, Nicolás Antonio y Lam píllas, testigos abona­
dos en este asunto, no nos dejan entrar á hacer una reseña, 
aunque dim inuta, de sus «bras.

De los poetas, ¿qué no podriamos contar? A mas de los 
que tenemos mentados florecieron en esta época los canónigos 
Sperandéo Spañol y Francisco Ximenez, Dionisio P o n t ,  An­
tonio M asot, Juan  Odón Menorca, Jorge A lber, Gaspar de



V e n , Jaim e y; Francisco, Oleza, con-to«^ parí i-
cui^rjílad mcfeceu OQqp.ar, íugíH! 4Ísliiíguitio '€í V a r-  
n.'.io ru illorquiii, pup&.el j^ibef^d^ la^g.eJtrisíiana ckl prim ero  
y el M enisprm  del mon tlt l̂ diííuOB liel arprecio
de I(w inteJiflciiles, ^PÍ4a> )̂0<-.j(a d^ ios y^fáctó,, c a l i ­
lo por la suiid^a dkí VAi^Qj^ps£íi.qttevfiJiA4a,(KSH flipú^ion.

U-̂  focuIUd x iád^^, t^ii'po^s-pfot(ViOV€S dió i (a U2a 
ei\ cl §ijIo X V , jwicí-fue p r^ isp  ,í j^.^Hr^do«. dei:>feinQ con-' 
cedoi' franqtie/.a a\ D r. Nicolw Cicr^u^ Cji^alfif, coi^o aparece 
por instrunictito de 1Q de Qoviembr.c de para que se
esinbleciesc en isU con el QUje|iO d« en .ella su fa>
cultfd , produjo ep el sigwiente,^ los GniJJpninp CaJíJen- 
tey., que corrtgló ios coment^i;io4/)ue ^iso H u ^  de Sepa á la; 
obras de Q a(cu^ y Dauij^n CarbóvqviA\escu;iUó ^ b r e  el 4rte 
de las conjadres.

Ej) la retórica y en la gramática pu€<le decirse que Ma­
llorca fué p] sí^unnarÍQ en que oías p()brcs9]ieroQ artes, 
pues cl f^ri«^o y el,Uttín se enscua^af) ^Qr to4a l a i ^ .  
sin», r<aiWa, Mican^ar, el nionte die Iik» ((;{ue á últim os del 
si^io XIU era oratorio  4^ B e g u ia o s ) , ,y ^  deP(Wséra&, se hi~ 
cie^oit célcbie^ cu aqpci ticni}^ po r rivalizar 9U4,«sciKlas con 
las de la c.-^pital. P ara  ellas se publicaron la& tres ediciones de 
la Gramática de Ju a u  P ^ r a p a ^ . l a  hoa. ep Vale*cÁ|i el .AM 
1543 y las o t r ^  do f ?n,M allorca y d55fi en .la  it«--
pronta de fe lp a n d o  Caosóles,, coa olroa ip^chos opií^culqs sor 
bre sinfcáNÍ^-,iy <^j£crente^.t;'at»rlpf qoe «sctibie^lsn y cotnqnta- 
ron los maestros Bartnloiné F a r  v Jaim e .^.ppaldj., í>e estas 
escuelas dicen D . VicoíUe M uí y &■< J fM  üartié ri que »alie- 
ron ingenios Iqs i p ^  .felices,d« aquel. ti|eiT̂ pOf, eUtre lo f 
les [mc4cp oou^.^v^: Franpisco OcscQ^^oWlao d« Arr^aldo« 
qiiiai á p u s  doisu iJostraciot) reunió «1 inéritQ a r l í a i c o ^ p '  
do al iiHiiido el prim er grabiado isobne maderá. U na cstan^pa 
de Raimundo Lulio , que poco'hace encontraiiMH ca^Uitlmente 
y remitimos A. la  real Academia de Ja H istoria, no t^n solo 
nos convence de esta verdad'« w u3qne nos atestigua que Des­
eos empezó á grabar mucho qo^ Tornas dfl Finiguerra* 
á quien lo$ escritores suponen inventor de este arte. J u a n  
Montañans caballero sahm y nobilísimo» y un hijo de don 
Tom as M alferít, que tal v^z eeria el célebre P cdre  tan elG îa-  ̂
do |m r su$ escrito!, fueron discípulos de la  escueU del D r .o a r -  
toloine F a r  en el monte de Inca.
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El célebre AmlreS Sem pere, tan conociílo aun <le tocios 

los fie nuestra edad que hemos aprendiíio e! latin con su arle , 
atraído por el esmero que ponían los mallorquines en el es­
tudio de los i liornas ó quizá de la amisíad que profesaba á 
nucsiro paisano el Dr. D. Juan  BiníméJis cronista balear y 
su condiscípulo en la facultad m édica, vino por fin á fijar su 
residencia en esla isla. Para nosotros trabajó la tercera edición 
de su g;rainática latiría. como el misino lo dice en una dedica­
toria que dirigió en 1570 al senado valentino con estas pala­
bras; Ut finern enurnerandt facinm  (habla de las ciudades que 
hablan adoptado su método) nunc ultima Palma, Balenrinm  
Majorum urbs, et fertilita te , saluhriialeque soli, et edificio- 
rum pulchritudine et majestate, et aspectu maris amenissi­
mo, et cii>ium, Omni disciplinarum genere proestantium fre -  
quentia, caeteris omnibus comparanda, ne dicam anteponen- 
da, tantoprope convicio grammatinam ànohis efjlagitavit, ut 
ejus unius gratia iertiam hanc editionem, pudore vinati pa- 
remus. El testimonio de este ilustre orador y escelente gra- 
ináhco en nada puede ser sospechoso por la cualidad de fo­
rastero, pues Mallorca tendrá siempre en aprecio el que Sera- 
pere viviera en esta capital hasta su muerte acaecida en el aíío 
1572. No es Andrés Sempere el único forastero sabio que ha 
busí'ado en nuestra isla una segunda patria. El arzobispo de 
Atén-is D. Antonio Ginebrada, y el cardenal de Santa Sabina 
D. Diego H urtado de Mendoza, ambos bien conocidos por sus 
obras, se prohijaron en ella: el erudito catalan Pedro Juan 
L lo b e t,q u e  regentó por muchos anos la cálerlra lullista fun­
dada en nuestra universidad por doiia Inés Q u in t ,  murió en 
Palm a el dia 20 de mayo de 1460, y en la misma época tam­
bién acabó sus dias en esfa ciudad el esclarecido poeta Lucia­
no Colomi natural de Perp inan , como lo atestiguan los versos 
siguientes,que se leen al frente de su obra De casu et fortuna.

Te tulit auctorem doctrina Pcrpinianus 
Urbs aluit Juvenem, prceclara Valentia doctum :
Ossa tenet tandem ejus Balearica Palma.

Del mérito que adquirieron en la república literaria va­
rios retóricos y entre ellos el erudito D  Antonio Llull de la 
ilustre familia de Raim undo Lulio, podría decirse mucho; 
pero  este tratado no permite la difusión que se necesita para de-



m ostrar con toda latitud el de este sabio bumanista, de quien 
dice el Dr. D. Francisco Genia valenciano en la edición que 
hizo en Madrid de Gerardi Joannis Vossii rhetorices con­
tracta  en 1781 hablando del libro de oratione de nuestro 
Llull:... ut licet spissnrn volumen efficiat, locum et inter cla- 
rorum hispanorum opuscula selecta et rariora facere consti- 
tuerirn, cum nihil in suo genere viderirn ahsolutius. O tro  tan ­
to ó mucho mas puede decirse de I). Mij^uel Tom as de Ta- 
xaquet obispo de L é rid a , le^-ulo al concilio tridentino por 
P ío  IV, que poseia una considerable biblioteca e n  la ( j u e ,  se­
gún afirma Gardona, solo de ¡NISS. h.^bia mas de 2000 volú­
menes y entre ellos el Code.v canonurn. De D. Miguel Totnas 
escribió Latino Latinio al amigo de am bos, D. Antonio Agus* 
tin , los versos si^uirntes:

Vidcrit hcec P irrus, videat quoque 
Fuhius ac me 
Non Petrus hic ciaconiuSf 
Non mihi jam  dadum conjunctus 
In ter ihéros^
Quorum Thomns Michael 
Letopis solers industria prcedocet 
jéd  Graliani vulnera , 
i\o?i sananda modo, sed restituenda 
Frucfus perennes parturisti nitori: 
líos ego censores vites morumque 
Libcnter, A ntoni, sequor magistros.

Al en trar á tra ta r de la literatura del sijílo XVTI no po­
demos hablar con la satisfacción con que refí'riria un amante 
de las ciencias los adelatitos (|uc hicieron estas en la ntejor 
época <le la civilización. Empapados en Jas leyes del peripato 
los doctores de aíjucl tiempo, adornados de borlas y llenas sus 
cabezas <le testos indigestos y de citas inoportunas, dieron al 
mundo un fárrago tan numeroso como insulso de com entá- 
rios á Aristóteles, de panegíricos gerundianos, de postilas á 
las santas escrituras y de tratados de m oral, de que aun es­
tán llenos los estantes de nuestras antiguas bibliotecas. INi 
los esfuerzos del P. Salom agustino para reformar los estu­
dios de filosofía, ni los del P. Escardó jesuita para con su 
Retórica cristiana^ tan elogiada por los censores del Gerun‘ 
dio^ enseñar el método que se debía seguir en la oratoria sa-



grana, fueron suficíenfcs para desterrar el mal gusto que rei­
naba aun en las obras que servían de prolófipo. Ni las es- 
pos¡ciones de! P . Picornell franciscano, ni la voluminosa 
obra de moral del P .  Oliver m ínim o, llenaron en ninguno 
de sus estremos el objeto que se propusieron sus autores. P o r 
otra parcelas empresas xíliles, si noeran desechadas, al menos 
se miraban con mucha frialdad. P íganlo  sino las historias de 
est.'t isla que escribieron en aquella época luiestros cronistas, 
que quedaron to<las sin publicar al ménos en su complemento. 
l>o hablamos del Libro de las hazañas y  hechos memorables 
dcl rey D. Pedro I V  de Aragón compuesto por el maÜor- 
quin Bernardo Coll (onsejero del rey D. J u a n ,  á quien en 
virtud de real órden de 6 de marzo de 1388 se le pagaron 
por la procuración real de esla isla 96® sueldos barceloneses 
á mas de los 200 reales de oro que tenia señalaíJos anual­
mente por el trabajo prestado en la formacion de dicha obra: 
no de las crónicas de Binimclis, Monfaner y F o rtuny , por­
que todas han quedado inéditas; sinó de las historias de los 
cronistas D . meto, M ut y Alemañy, que escribieron estos au­
tores por encargo de las córtes particulares de la isía coiio- 
c das con el nombre de grande y general consejo balear. Es 
ver iad que en aquel siglo se restableció nuestra universidad 
con auloridíid pontificia, según breve de Clcmenle X  dado 
en 17 de abril de 1673; pero esto mismo confirma Ja igno­
rancia de la é[)oca. La causal que se da para cohortestar ia 
petición que hicieron los jurados del reino á su santidad, es 
Ja de que sin embargo de estar erigida la universidad de Ma­
llorca por !). Fernando el católico con privilegio de 30 de 
agosto de1483, y confirmada su fundación por los reyes don 
Carlos I  en 11 de mai-zo de 1526 y 1). Felipe ÍI en 2-í de oc­
tubre de 1597, muy pocos mallor«|uines querian graduarse en 
ella por carecer del carácter de pontificia. Como si los títu­
los influyeran en la mente de los hombres. La universidad 
aumentó el número de catedráticos y el de opiniones; pero 
no removió los obstáculos para que estas corrieran libremen­
te en busca del sendero de la razón.

E l colegio de nuestra Señora déla Sapiencia, erigido en la 
ciudad de Palm a el dia 1? de octubre de 1635 por el canóni­
go D. Bartolomé Llull bajo las constituciones que dictó para 
que en él estudiaran <loce jóvenes pobres de esla isla las cien­
cias eclesiásticas, hubiera llenado mas cumplidamente las in-
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tenciones de su fundador, si en el plan délos estudios, á mas de 
una cátedra de cánones, se hubiese est.'iblccido otra puramente 
de historia eclesiástica. Sin embarco et colegio ha dado sa­
cerdotes sabios á la iglesia mallorquína y muchos pastores á 
sus parroquias.

Después de una época fatal para la literatura, renació p o r  
líltimo el am or á las ciencias, y el horizonte literario presen­
tó á mediados del siglo pasado un asperto mas halagüeño. Y a 
se había visto á Fr. Agustín Pípía religioso dotniníco, des­
pués general de su orden y cardenal de la S. U. I., pasar desde 
Cerdeíia á estudiar en la universí<la<l nia)lon|u¡í)a antes que los 
jesuítas iSícoIau, Pou y Diosdado abrieran con sus escritos ias 
puertas <lel templo de la razón á los jóvenes que emprendie­
ran la carrera de los estudios. Influyó sobremanera al progreso 
de nuestra literatura la proleccion que encontró esta en el rei­
nado de Cárlos III, monarca enviado al mundo para jNIccé- 
nas de los literatos y protector de las artes. Kn iÑIallorca se 
sintieron también los efectos de esta metamorfosis ó regene­
ración <le las ciencias. A los esfuerzos de D. Buenaventura 
Serra y Ferragut se debió en parle la generalización de la cri­
tica y del amor á la nioderna literatura. Este sabio juriscon­
sulto junió una selecta biblloleca de los mejores autores fran­
ceses, italianos, ingleses y espaHoles en los «liferentes ramos de 
historia, elocuencia, legislación y ciencias exactas. Unido á la 
sociedad que formaban los Sres. I). Antonio de Móntís y Alva- 
rez enarques de la Basfida, D. José de P u e \o  y Pueyo marques 
de Cauipo-fratieo, 1). Antoin’o Despuig y I)ameto canónigo, 
despues canlenal de la Sla. íjilesia, D. Juan  Sálas y  Cotoner 
capitan de Dragones y I). Antonio Desbrull y B oíl, trabajó 
con ellos para perfeccionarse en el estudio de las ciencias, y 
emprendió después obras de que se acordará por mucho tiem ­
po Mallorca. A su imitación formaron sus bibliotecas cuasi 
todos sus amigos;y entre ellas aun se conservan la voluminosa 
del cardenal Despuig con su medallario; la del marques de 
Cam po-franco, á la que se unió la del Sr. Serra y Fcrragut 
que la habia mejorado, según el mismo escribe, gastando mas 
de 6.000 pesos, y esto sin contar los jMSS; la de D. Antonio 
M()ntis; la de D. Nicolás Campanee; la de D. Raim undo T o -  
ffóres canónigo,con un monetario, y otras, que por lo escogido 
de sus obras han admirado y aplaudido los estrangeros aun en 
nuestros dias.
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De esta asamblea literaria trae su origen la Soc¡cíla<l m a- 

llorqiiina de amigos del pais y la erección de la academia de 
bellas artes íle la ciudad de Paltna. F ru to  de la misma asam­
blea fuéron las Glorias de Mallorca que vieron la luz piíhiica 
en 1755, la Disertación del pueblo Bocoritano, el Parnasidos 
sive Philemonis somni, la Flora Balearica, el Descubri­
miento d é la  aguja náutica^ y la famosa carta geográfica de 
esta isla grabada en escala mayor el atío 1 782.

Kn la época de que hablamos se hallaba ya la real aca­
demia de la historia en un grado elevadisimo de esplen­
d o r ,  y entre los talentos sublimes que desde su fundación 
formaron aquella asociación literaria se vieron figurar; don 
Nicolás Antonio O liver y Full.-ina, miuisfro de la corte de 
España en Holanda, nieto del cosmógrafo de su mismo nom­
bre que fué cronista de Carlos II  en Bruselas y uno de ios co­
laboradores de Jasson Bleau: D. Buenaventura Sorra y F er-  
ragut, de quien hemos hablado: D. Gerónimo de Alemafíy y 
Morágues, individuo honorario de la real academia de la len­
gua y autor de algunas obras éditas é inéditas, que justifican 
su capacidad histórica : el P. I). Antonio Raicnundo Pascual 
cislerciense, sugeto bien conocido por sus escritos y por su 
varia erudición y doctrina, y otros, qne con sus luces dieron 
ejemplo á sus paisanos para qne en lo sucesivo aspirasen al 
elevado honor de ser incorporados en aquel sapientísimo gre­
mio. Fuéronlo en el siglo actual otros mallorquines no mé- 
nos útiles y celosos, que imitando el estimulo de aquellos sa­
bios, y animados de un mismo espíritu y unos mismos senti­
mientos han procutado con una noble y constante emulación 
]a gloria y lustre de aquel cuerpo. Tales son: el capitan de 
navio D. Felipe Bauza, socio de mérito de la real sociedad 
económica matritense y de la militar y geogiáfica de Lisboa, 
sugeto en quien compitieron el valor del soldado, los cono­
cimientos del sabio y el patriotismo del ciudadano; cuyo 
nom bre, por una fatalidad que esperimentan en Mallorca 
Jos liombres célebres, es quizá mas estimado fuera q u ed en -  
tro  de su patria: el M. í .  Sr. D. Juan  M untaner y G arcía , en 
la actualidad canónigo de esta Sta. Iglesia y arzobispo electo 
de Caracas, á quien llama un escritor moderno el padre de 
la literatura balear y  el apasionado amigo de la juventud  
estudiosa-, el Sr. D. Miguel Salvá Pro . residente en Madrid, 
cuya esquisita é inmensa erudición, acompañada de Ja crítica
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inns perspicaz y juiciosa, puede observarse en la multitud de 
tesoros liíerarios con que 1».t enriíjuecido las colecciones tliplo- 
niiilii'.ts ile la real acadcnúa, muchos de los cuales verán la 
luz pública en los lomos de Memorias do aquella corporacion, 
y en particular el escelente Discurso sobre la patria de Aní­
bal con que lia purj^ado fiucslra Insloria de la fábula del na- 
ci^nionlo do aquel héroe <le Cartago que se suponia en una 
pi quería isla <)e nui'Stro archipiélago; y el Escmo. Sr. D. R a ­
món l)<“spuig V Zaforlcza conde de ¡Montenegro v deMonloro, 
griuide de España y mariscal de campo de los ejércitos na­
cionales, dignísimo poseedor de las ricas coleccion<’s litològi­
ca , arqueológica y numismática, que reunió su tio el eminen­
tísimo Sr. canlenal Dcspuig, uno de los mejores ornamentos 
de nuestra literatura. Baste de digresión, y volvamos á entrar 
en el carril de que nos habi.i desviado el querer indicar por 
incidencia los nombies de los mallorquines, que por haberse 
distinguido en Ja república de las letras han pertenecido á la 
sabia corporacion que también se dignó admitirnos en su seno.

La oratoria sagra<la, dejando aquella erudición indigesta, 
aquellos testos violentados y agudezas buscadas, tomó tam - 
bicn en el reitiaiJo de Carlos III el sen»blante debido sin duda 
á los efectos que produce por consecuencia la circulación 
de buenos mo iolos, y fueron oi<los con pasmo los sermones 
del Dr. 1). Antonio Roig, los <íe D. Bartolomé Quetgles, los 
del jManuel de Mallorca capuchino, los del P . Cosme F e -  
nicnía trinit.irio, los de O. Juan  Colora canónigo v otros mu­
chos, que siguiendo las sendas de Bossuet, Fletchier, B our- 
dalone y Fcnelon desterraron aquello que llamaban con­
ceptos pulpit.'iies.

Kn la teología ya no liablaba solo Aristóteles, pues acos­
tumbrados á consultar á ios padres y concilios fundados sobre 
la historia de la iglesia, se vieron en breve ridiculizados aque­
llos ergotistas que fial)an la victoria de su causa á sus argucias 
y pulmones. Los canónigos 1). Juan  Despuig y F ortuñy , don 
Nicolas Obrador, y los P P . Antonio Raimundo Pascual, Lo­
renzo Revncs y Felipe Puigserver, tan conocidos por sus es­
critos, eran ios reguladores de los estudios de la teología, re­
comendando siempre la lectura de los concilios, de Melchor 
Cano, de Petavio y de Mabillon.

Eíi la medicina v en la cirujía se hicieron célebres los 
Dres. José Llabres, iPedro Onofre Esteva, médico de cámara
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del duque de Arcos y titu lar de la real armad.'» del m ar océa­
no; Ramón Baliestcr, que introdujo en esfa isla la inocula­
ción de la vacuna; Joaquin Jaquolot; Pedro V irg iü , funda­
dor de! ateneo de Cádiz y del colegio de Barcelona, en cu^os 
establecimientos le han elevado una eslafua; Gabriel Viíla- 
longa; José Gcnovard, miembro de la real academia de Sevi­
lla, y Magin Vaquer catedrático de ciruji'a en la universidad 
de Salamanca. En la jurisprudencia cl Dr. D. Buenaventura 
Serra ya citado; 1). José Bassa; D. Jaim e Cam paner; su hijo 
D. Nicolás; D. Juan  Bautista Roca y Mora; D. Bernardo ('on- 
testí y Bennasar; D. Juan  Antonio Artigues; T). Guiileru\o 
Roca; nuestro benemérito padre D. Jnan Bover y o tro s  m u­
chos—Nodirém oscon Nepperoensus Logaritmos-, ^apientiores 
sumas antu/uis; pues sabemos que aun en aquel tiempo se 
distaba mucho de haber llegado al alto grado á que pueden 
aspirar las ciencias. E n  el siglo actual, que por escelcncia se 
llama ilustrado (3), v en el que se ven brotar por todas par­
tes millares de periódicos literarios, obras de erudición y fo­
lletos científicos, se ve no obstante abandonada la verd.idera 
ilustración y sin fomento los amadores de las ciencias. En él 
se estima lo brillante en vez de lo s<))ido, lo aparente y su­
perficial es preferido á lo real y verdadero. Un sabio de esta 
época hablando del siglo en que nos hallamos dice: por mas 
que se quiera que este sea el siglo ilustrado, los hombres <le 
mas juicio y sana reflexión lo h.illan muy al contrario. Siglo 
debe llamarse no de oro sinó de similor, y e n  el que puede 
aplicarse muy bien aquello de Cicerón: F'os prirni ornnium clo- 
(juentiam perdidistis.

No queremos con esto decir que M allorca, á cuyo pun­
to solo nos hemos concretado en este escrito, carezca de hom ­
bres verdaderamente sabios; pero estos, ú  ocupados en sus 
dignidades y empleos, ó temerosos de la crítica mordaz de 
aquellos, que mas bien que movidos por el deseo del bien pú­
blico, obran á impulsos de la envidia y de pasiones viles; es­
tán retirados, y si prestan algún trabajo, lo confian tan solo á 
sus amigos, privando al público de su lectura. Nosotros, aun­
que retraidos de la sociedad, si nos fuera dado, les animaría­
m os, haciéndoles ver que los sarcasmos de los que han naci­
do al munflo para ser la polilla y el rayo destructor de la li­
te ra tu ra , no pueden ofender á los que llenos de las mejores in- 
tencionesno trabajan por empleos sinó por el bien de su patria.



SSo^a<r.

( 0  U  R ea i  academia matritense de la  h i s to r ia ,  á c u y o  exavren d i r ig im os  
Ja  presente o b ra ,  en ofic io  d,' 9 de noviembre del afto anterior nos encarda que 
dèmos una n o t k i a  mas estrnsa del origen y  progresos de los estudi >s <1e M i*  

como un punto m uy  interesante paia la  h istor i i  l i t e r a r ia ,  y  por lu mis* 
¡no no5 ha parecido conveniente  apuntar cuanto sabemos de aquel út i l í s im o es^ 
tublecímien^o. Fundóse en el afío 127(5 por el célebre R aim undo L u l i o  y  en vi r*  
tud de bula apostólica del sumo pontífice (jian X  V( da(f¿ en Viterbo i  ró de las 
calendas  d s  setiembre de aquel a f ío ,  y  lo dotó el rey D. J a i m e  l l ^ o n  50 0  tJori-  
nes de renta anual A l l í  moraron desde un princip io  trece c laustrales,  qne bajo 
la ense^unza de L u l i o  se instruyeron completamente en los id iomas orientales^ 
enscñ Mid«>los despues ai en u l i to  P.  k<iin»undo M a r t í ,  quien con el t iempo tu ro  
6 su car^o aquella e f c u e 'a ,  hacién^fose en e l b  un escr itor  célebre ,  como se dice 
en el testo, iviirifm r fu é  el primer litigar de la  isla qne pudo impedir i  los si*  
g los  e l  qti? se i ievmas^n,  ptics tn  él tu v o  origen la imprenta mal lorquína poco 
tiempo despues de conocerse en el inundo este maravi l loso  arte. Ab«mdonado 
enteramente aquel cstybíec imic i i to ,  parece que los reyes de Mal íorca  pusieron 
en él sil alc^mar, y á  ip du  marzo del año r 3:^0 fué cedido á los cisterciense.« para 
fundación de un monasterio de su órden 9 quienes por no haberlo veri f icado á 
CHusj de motivos que no son de nuestro argumento ,  hicieron entrega de él en 1  
d e  chicle nbre d '  * 3 3 7 3  f a v o r  del infante D .  Fernando de V la l lo r ca ,  despu^sde 
habrr  vnagenado muchos de sus campos r a y a n o s ,  que eran va^stísimos. E l  rey 
D .  .Urin I de Aragón donó el lugar de Miramar en 2 5  de  octubre de 1 3 9 Í  á los 
presbíteros J u a n  ^ancho y N ic o lá s  C u c h ,  quienes se consagraron á la enseñanza 
de l a 'U '^ c n t i H , como sus suce.^oies J u a n  C a fé l le s  y  Gui l lerm o asco lani .  Antes 
de estos lo po.sryó por a 'g u n  tiempo ,  y  con oblieaci<in d J  censo rn u a l  de ?o 
l ibras^ el obispo trilU nse O. F r .  J^ im e  Ba^lía re l ig ioso  franciscano. £ n  e l  afto 
1399 v i v i i  ron en M i r  *n)nr los monges cartu jos  fundadores del monaster io  de 
J e s u í  Nnz:*renode V a l l d e m o s a ,  y  en ó de setiembre de >400 pasaron á ha- 
h!t:irlo v ' :r ios  g  rónimos de Cota lba ,  á quienes concedió permiso e l  señor 
rey  D. Mart in  con real carta de 17  de enero de 1 4 0 1 .  Despues ds lo s  gerónimos 
ocuparon aquel lugar  los do^i inicos^ quient*5 on 1445  tuvieron que abandonar lo  
para pasar r, \ convento de Palma^ que a causa de la peste que snfr ió M al lo rca  en 
aquel ai1o se habla quedado »tn religiosos.  Terminudo un refíido l i t i g i o  entre el 
cura  párroco  de Muro  y el abad de Sta» María de F i te ro  D. Gonzalo de Esphi«  
g u ^ i ,  es te  reclamando el pr ionno  de Miramnr erigido  en 14 7 9  en v i r t a d  de le­
tras apostó licas ,  y :)qne1 so lic itando la espresada propiedad por haberla agregado 
á su rectoría el >eñor r¿y de Anigon con real p r iv i l e g io  de 6 de m ayo  de dicho 
a í lo ;  narece que.se v o l v i ó  á adjudicar al p t i i m o n i o d e  S. M.^  y  entónces fué 
cuando e l  rey D. Fernando el c  itólico • ceJ iémtolo  en 6 de setiembre de 1 4 9 1  á 
los eruditos eclesiásticos F ian c isco  Prats y Barto lomé Caldentey^ restableció ias



etcuelií^ de aqnel eremitorio« que estaban enteramente abandonadas« V iv ie ro n  
en Miramar los dos chados  presbíteros dedicados i  ía enseñanza de la  doctrina 
de L u l i o  y planteando a l i i  la primera prensa que h3 renido la tsia» Despues de 
Prats  y  Caldentey fueron poseedores de aquel lu ^ar  el canónigo N ico jas  M o n -  
t a ñ a n s ,  qu^en en 1539  io donó á L>. Antonio  Castañeda capitan del e jé rc i to  de 
CArlos V ,  cuya cesión aprobó S.  M. con real carta  de 20  de abri l  de 15 59 .  A Cas­
tañeda se le agregó el v iz c a ín o  F,  Domingo Láres« y con real órden de 1 1  de 
t g o s t o  de itfoi lo concedió el rey Felipe II al presbítero Onwfre Nebot .  Despues 
de  este hati l lo  Miramar a s i lo  de ermitafíos sa b io s y  virtuosos « que han dedicado 
sus  tareas á la enseñanza de U  j u v e n t u d ,  y  al fin fué vendido  aquel l u g a r  me* 
morable  en el año i8 í  1 ,  i  consecnencla de lo mandado por S* iW.

( 1 )  B 1 monte de Randa tomó e.ste nombre de una alqueiía llamada A rren da^  
de estension de c inco  j o v a d a s ,  que en el r e p in o  general  de las t ierras cupo á 
Garc ía  a «  y en unos manuscritos de 1>. Antonio  Fu r íó«  sugeto á quien somos 
deudores de muchas de h\s noticias de la presente obra^ hemos visto  notado que 
ántes se l lamó monte iiaUrin^  d^nominacinu hebrea qne equiv^^le i  monte de 
l a u r e l .  \ Í  pié del referido m^nte se h.illa la población de Randa^ lugar su fra^  
ganeo de A lg a y d a ,  con una iglesia bastante capaz dedicada a] fi. R a im u n d o  
Lul io«  y  á (as breñas del mismo «e encuentra el oratorio de la  Virgen de Gracia« 
que e 'l iñcó á sus espensns el dueño de la alquería A r r u t a  Antonio  Tomns y  lo 
ced ió  vn 14 9 ’  a Miguel  Galmes l*ro,, como consta por instrumento piihlico re­
c ib ido  por Gabriel  Salva notario,  f^or muerte de Galmes^ un h i jo  de Antoitio T o ­
mas donó la ermita de G rac ia  al pr^^sbítero Gui l ler .no  R am il i«  despues de oste 
l a  habitó Damian Garan ermitaño de S. Honorato« y  sucesivamente  otroa sacer* 
dotes de una vida  e jemplar y  penitente.

M as  adelante de Gracia« es decir« en la cúspide del monte de Randa se encuen­
tra  otro  santuario conocido c o n  el nombre de erm ita de S. Honorato^ c u y a  a n t i ­
güedad se remonta al s ig lo  X ! l l ,  pues un decreto de tres dUs ántei  de los idus 
de mnrzo de 1 17 5 «  dado por el gob. m ador  Pedro de  Cálid is«  nombrando cura* 
dor  de los bienes de L u l i o  à Pedro Carcerando« atestigua que nuestro mallor*  
qu in  R aim undo se habia retirado afii para ejercitarse en la vida eremítica 7 
contemplativa.  Los rac iocinios  de' P.  Custurer  en ias páginas 6 n  98« 34(5, 498 
y  499 de sus Disertiiciones históricas^ prueban con datos pos it ivos  que en esta 
ermita  fiin ió  (Raimundo L u l i o  uu colegio  de grámatica  y varias escutMas de su 
d o c t r in a ,  la h*>bitó por murlio  tiempo y  escr ib ió  en e lla  a lgu n as  de sus obr^s« 
ensanchó el editício y  la abandonó despues para pasar á M i r a m a r ,  dejando con 
el ic/9iiseo escrito una memoria  eterna de su v i r tud  y santidad, üc^pues de L u ­
l io  habitaron ermitaños en ei colegio de Randa, y en 1394  el obispo D. Lu is  
de Prades dió permrso a los presbíteros Arnaldo  Desbrull y  Mateo C a l lar  para 
edificar u n í  capil la bajo la invocación de S» Honorato arzobispo de A r irs .  E n  
l a m i s m i  época .M iirñon Tir is  y fiernardino Gener dieron una porcion de U 
a l q u e r í a pai a que pudiese ensancharse la casa del monte de Randa* 
£ ^ . l e  entónces vivieron a l l í  varios sacerdotes >;abios con el objeto de enseñar i  
lo s  jóvenes  la gramática  y  ia ciencia de L u l io .  Bl P.  Caldes franciscano natural  
de Lluchmayor« confesor de la  reina doña María de A ragón,  se retiró A (̂; uel ¿lan- 
ta a r i o  en el año (440, com oap. in ta  el paborde Tarrasa« donde escribió su B tcen  
cisci de ¡a  santa creuy que acabó en so  de agosto  de 1^ 4 6 . A últimos del s ig lo  
X V  moraban a l l í  Fr« M a r i o  de Pa^a  y el célebre lulUsta J u a n  L I o h e t ,  como 
&e dice en el testo« quien *a eu  1458 obtuvieron un p r iv i le g io  de D J u a n  TI de 
A ragón  para ampliar aquel santuario y  ediñcar las habitaciones necesarias para 
comodidad de los estudiantes.  Por este tiempo v i v i  t también en Randa  cl fu­
moso Pedro D a g u t :  a l l í  escr ibió  su ¡ntroductorium  artis  ¡ulU ana^  y  m ur ió  en 
aquel punto el dia 20 de setiembre de 148^« habiendo sido el primer obtentor de 
l a  cátedra lulfsta  fundada en 1481 y dotada en cien l ibras anu ales  por  doña 
In e iQ uint«  £ l  insigne monge P e h g í o « e l  P. Mart in Carbonell  y  otros sabios« 
de qu i .  nes hablamos en el testo y  en el D icciorario  de escritores maUorquines^ 
T iv ie ro a  y  mui ieron en el  monte de Randa  dedicados á !a  enseñanza de ias le ­



tras;  DoRa Beatr iz  de P i n o s ,  c o m o  hcmoA dicho en el cuerpo de esta obra ,  eib 
de setiembre de 147B con instrumento recibido p o r  Pedio  Miguel  Carbonel l  

archivero  de Barcelona^ donó todos sus bienes á f a v o r  de ias escueJas lulian«!» 
de Randa y M i r a in a r ;  sub hoe pacto  ̂ et conditione^ quod omnia^ et singuía bo^ 
n a,., d eferv ia n t ili is  scholis jo m  f:¡e t is  p er p ra fo tu m  m ogistrum  Lullium  in  
mofit^ineo •, seü' loco d icti regni M ajortcarum  vuigo dietus p od iu s d e  Randa,  4eu 
in  aUis scholis. de bonis p n ed ictis  fac ien d is  apud ¡ocutn d icti regni vu Jg i dictam  
M i f a m a r >  «6/ cofttinuo^ et perpetuo iegatu^r^et leg i w tum us a n  et scientia ejus* 
dem  m agistri Raym undí LuU ii^ tíc^ E l c i t a d o  Fr .  Mario  de Passa tuvo  á s u  c ar -  
go  la e scu e la lu l i% na  del inonte de R a n d a ,  con cuyo  motivo  fué mucho lo  qne 
sufr ió  cuando l o s  primeros rumoras  contra R a i m u n d o ,  y  ent<5nces aconteció 
lo  que re fenmoa en )a pág.  1 5 7  de la M em vria de los pobladores de M allorca y 
qne dimos al  público  en el año anterior.  Kn el de 1502  la  universidad de M a ­
llorca i n v i t u y ó  en dicho santuario una escuela de g ra m á t ic a ,  pues m ot ivos  qae 
ignoramos parece que habían hecho desaparecer la a n t igu a ,  y  fu éd o isd a  encin*« 
cuenta l ib r a s  anuaJes.  Otras escuelas se plantearon en Randa  algunos afíoadespues,^ 
y  para pago de sus muestres el ot^ispo de Constint ina D. F r . J u a n  Jab í  del drden 
de menores en uncodicilo^ que otorgó  d 30  de ei»ero de 1 ^ 7 1 ,  legó el rédito a n u a l  
de un capital  de tres mil  l i b r a s ,  que tenia depositado en la  causa pU  de la  capi­
l l a  de Lorc to .  A últimos del s ig lo  X V I  moraban en R an d a  losermitaRos M ig u e l  
Cenovard y j u a n  Gar^u y  por haber abandoleado aquella casii para pasar i  la de 
G r a c i a ,  ^ut*d<> inhabitada hasta que se retiró á  el la  e l  presbítero N i c o lá s  Prats« 
Después de este v iv ieron  all í  los sacerdotes Damían bastre y Francisco S o c ia s :  
de es^os fuéron sucesores tos ermitafíos |aime de San P a b l o ,  Hilar ión de San 
A n d rés ,  Anastasio  de San Benito  y  Hedió de lo s  D o lo res ,  quienes se posesiona*  
c o n ,  despnea de un refíido l i t i g io  con e l  ayiuitamiento de A lgayda^ en  20  de 
agosto de *763. En este memorable snniuarlo tuvo  or ígrn  la función de bendi*^ 
clon de f ru to s ,  como puede verse en la citada M em oria de los pobíadorei de M a^  
librea p:ig. 158.

Ya  que en el testo hablamos también de las escut^las deV P u ig  de In ca  y  de 
Montesion ¿/e ,  no será por cemas que digamos a lgo de e l las.  £ n  e l
primero ¿e h a l h  hoy  dia un orator ia  dedicado i  Sra. M a g d a le n a ,  que fu é ,  según 
Barheii^ lu g a r  consagrado desde la conquista á la  virttid y  á las letras.  E n  este 
s it io  parece que tuvieron habitación los Heguincs y  Begardos ,  que metieron 
tanto ru ido  en el s ig lo  XIM y  lograron por sus falsas y  depravadas m áx im as  ser 
condenados por Clemente V en el concil lo  víenense celebrado en 1 3 1 1 »  Sin em ­
b a rg o ,  con el v i l  deseo de ofuscar los dogmas de la ig le fla  de D io s ,  renacieron 
en Valencia  acaudil lados por Fr .  (aimt J u s t ,  y  m o y  en breve se esparcieron por 
toda Rspañ». Kn Mallorca te n ía n ,  s  gun hemos vistu notado en unos manus­
critos a u t i g u r s  de i). A n ton io  D esbru l l ,  dos establecimientos de su ó rd e n ,  el 
del P u ig  d e  Inca y  el de P a l m a ,  que despnes fu¿ monasterio de g er ó n im a s ;  pero 
pronto fueron perseguidos y  castigados por el cardenal N tco lus  R o s s e l l ,  quien 
de acuerdo con el obispo Hugo Fonol let  condenó á F r » J u s t  al ú lt imo s u p l i c io ,  y  
mandó desenterrar los cadáveres  de Guil lernto  Celebert y  Bartolomé Fuster v a ­
lenc ianos ,  para imponer its  las penüs á que se hablan hrcho  merecedores por  sas 
m áxim as  heréticas Los begiiinos entre otros errores defendían que lo s  condena­
dos á muerte por hereges de órden de l o s  papas é inquis idores  eran bienaventu* 
r a d o s y  mártires de J e s u c r i s t o :  que todas las cosas buenas se han de hacer por 
puro amor D i o s ,  y  no por o ira  ca u s a ,  aunque sea por la esperanaa de la  bie« 
f iaveniuranza eterna;  que el hombre puede l legar  á u l  estado de psrfeccion que 
quede impecable;  que el alma sin e l  ausilio< d iv ino,  puede con  s o la s  sus lucea 
naturnleselevnrse á la vista  c la ra  del Omnipotente.  L o s  ge  fes de ios begui nos y  
los de los j a r i c e l o s  eran unos frai les apóstatas ,  que con el  pretesto de esp i r i tua­
lidad nevaban una vida ociosa y  vagam unda ,  y s u s  errores tomados de l o s  ma* 
n i q u e o s y  aihigenses tenían mucha  semejanza con los de  los quietistas.  £ n  la  
misma época de ios beguinos f loreció nuestro famoso Arnau Mi>ntoner^ también 
condenado por enseüar que Je su cr i s to  y  los apóstoles nada t a v i e r o a  c o m o  pro^
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f i o  n i  c o m ú n ;  que ningún franciscano podía condenarse ;  que S.  F ran c isco  ba* 
jaba  lodos lüs afíos al purgator io  y sac:«bade él á  todos Jo^de  su órden para ba« 
Carlos subir al paraiso ;  y  que la reJi^iorv franciscana seria  eterna.

N o  sabemos cuando fundaron los niercedarios con vento  de su drdeii en la 
casa del Puig de Inca  ̂ pues n o  lo  dice iUniniélis* al darno^esta noticia ,  n i  mé- 
nos en qué tiempo pasaron i  v i v i r  la^ religiosas urbanistas que e a  14^9 tenian 
a l l í  su monasterio y lo abandonaron poco ames de >530 para pasar al de la 
glayeia^  distrito de Espdrias» Despues de las urbanistas  fundaron eo  el P u ig  de 
In ca  las gerónimas , y  desocupado por estas aquel santuario  ̂en i i de n o v ie m ­
bre de 1554  establecieron en él loa jurasios del reino una escuela de gramática .  
F o r  las epístolas del e r u d i t a  Deseos s^^bemcaque uno de los primeros maestros 
de e l la  fué  Bartolomé F a r ,  y  que entre sua discípulos contaba a Francisco Des­
eos^ jó v c n  de perspicaz in g e n i o ,  de quien habla D. A n to n io  Fnr id  en su Die-- 
cionortQ de Beilos artes pág.  4 9 ;  á J u a n  M onta f ians ,  y  oíros que se mcncio ' jan 
en el testo. E i  Dr.  B in im é l i s  d ice  que de esta escuela  salian jóvenes  m u y  húbl^ 
le.^9 que l legaban i  ser hombres de mucha d o c t t in a ,  y  D. Vicente  IVuu, lih. & 
cap.  6 díiade que a lguno» cabal leros  enviaban ali í  sua h i jos  para qne fuera del bu-  
U ic io  de la ciudad pudiesen estudiar sin distracción a lguna.  A pr in cip ios  de este 
s i g l o  la  e&cuela del Puig, de In ca  se trasladó á la  v i l l a  de su nombre.

£ 1  colegio  de Moniesion de Torrér^is ,  ea-, según afirma el cronista de aque­
l l a  v i l l a ,  una de las casas de estudios mns ant iguas  de l a  isla.  Esta  situado sobre 
un monte distantepoco ménosde una \tgxia del pueblo ,  y  i  mas de  una ig le s ia  
bastante capaz,  hay una casa con veinte  aposentos para lo» estudiantes^ habita*-' 
c i o a  para^ los inaesiro» y  servidumbre» y  uu c laustro  muy espacioso con dos* 
fuentes de agua delicadisima. Poco tieuipo^hace qne se ha cerrado aquel uti l í-  
a ím o establecimiento: había e a é l  un maestro de g ram árica  dotado en cuarenta  
Hbras anuales ,  que se pagaban de los propios* de aquella v i l U ,  Cl  P» J u a n  Cer^ 
v e ra  e i>su  crónica M S.  af irma que en i6Ho babia  tn  Ahntesion  mas de doscien­
tos* estudiantes,  número que en poco tiempo Kurnentó nota^]emente,  ( u e s e n  
1ÓÓ4, en* que se encargó de la  escuela m osfea  Sebastian Coll Pro.  y  la  desempe­
ñó hasta 1700  no l legó  ñ haber mas que unos c incuenta .  K1 antecesor de Co l l  se* 
lUtnó  G u i l le rm o Mesquidar, conocido por e> apodo de mossen Cea, y  tu v o  úni«* 
camente uno» ochenta diic/pulos«- L a  decadencia de la escuela de Montesion se 
esperimen(óá pr incip ios  del s ig lo  pasado, en que el l im o  ^r«D.  Pedro de Alagorr 
obispo de Mallorca,  en su sínodo diocesano mandó e r ig i r  una escuala de g ra m á ­
t ica  dentro d<;l ca.^co de cada poblacion, y entónces ya  no fué  tan conci>rrida la  
del monte de Porrera». Este  su;)tuoso e<liíick>-se reedificó á l i l i imos del siglo '  
X V M y  quedando concluida la pieza que serv ia  de aula en  el año 1Ó94; la  i g l e ­
s ia  se renovó en 1 7 1 1 , y  siete  ai1os desp ' i tsse  fabricó el retablo del a l ta r  mnyor^ 
dedicado antes i  la  Vis i tac ión ,  y  desde 1734  á la  Virgen.  E l  primer maestro d r  
gramática  de fihntesion  de que se tiene notic ia  f u r e l  presbttero N .  O l i v a r ,  que 
fó llec ió  i  principios del s ig lo  X V I ,  y  entró i  reeoiplaaarlo mossen Gui l lerm o 
MeSQUida de qcien hemos hablado^

(3) M uchas  son las m«;moridS> que por  desgracia tendrá Indelebles la poste* 
ridad^de la i lustrac ión mall^rqnina  del famoso s ig io  X i X .  L o s  fenic ios,  que con 
ios asir ios  perfeccionaron las letras in tentadas  por los ca ldeos ,  dominaron esta* 
i s la  doscientos y  catorce afíos ántes de JesucTisto^ y  no tan solo introdujeron en 
eHa el arte.de in ger i r  l o i  acebuches,. s ino que k v a n t a r o n  un templo suntuoso,  
adoinado-con un pav imento  de inos'iico^ obra digna* de admiración. L as  incur­
siones vandál icas destruyeron el edif icio:  las v ic is itudes  del t iempo, el arado y  
la  trans^nision de diez y  ocho-s ig los l lamados de oscurant ismo han respetado el 
precioso pavimento..  Se descubre este en el s ig lo  de las^luces y  e s  bárbaramente 
destru ido .

E l  famoso a rq u itcc to Ja im e  Pabrav y  no F a b r é c o m o  otros escriben^ au to r ,  se*
g u n  D .  Antonio  Fur ió ,  de la catedral dé Barcelona v iene  á esta isla en 1296 para 
S e c u t a r  una obra maestra:  lo  verifica levantando en el centro de P a í ^ a  el má­
g ic o  convento de Santo Dom ingo:  los estrangeros inte l igentes miran con asom-



bro e^ta mara^^Mla del arte por espacio de c inco  siglos  de tinieblas, Mega el de 
las luces,  y  jvergüenxa cansa el decirioí  lo recíuce \ escombros ,  dejancto su lo* 
cal  iransronii»(1o ei) an terreno inmun (o é Intransitshle,  para que se mire con 
mas horror este m elan cd lk o  recuerdo de imesira i lu s t r i c i«» .  obscura^
ir/tn est aurum^ m u id -u it it  color optimus^ dispersi sunt lapides San ciu arii in  ca* 
p ite  ornnium piatearim x  (|erem.  cap.  4.)

L a  nobleza m al lorquin i ,  que  á ü lt tmosdel s ig lo  X V I I  quiso adorn'^r el tem* 
pío de fr^juci^canos con una rohusin facha<ia, determina colocar  sobre la puerta 
m ayor  una estatua de 5 . J o r g e  su patrou. Kncarg;a su e jecución al esclarecido 
escuMor Fraíicisco de Herrera;  emplea este todo cuanto habia estudiado en Ita­
l ia  p ira  con c lu i r  nrin obr;^, que tanto encarecen por su mérito Btrmúdes ,  J o v e -  
Uanos y F u r i ò .  Transcurre todo el s ig lo  X V I I I  y  justamente en el X I X  queda 
destr̂ iidii.

L o s  mas acreditados pintores vien.*n en distintas épocas i  esta is la ,  l lenan 
con sus va lientes  pinceladlas innumer^^bles l ie n z a s ,  que en siglos de tinieblas 
son  admir;<dos por los hombres de gusto;  y  en el de las lu cesse  recogen para de* 
ja r los  perder rodando por t ierra,  entre musgos  y  ratones,  en las habitaciones  
bajas de la essa  universidad^ sin que baste a contener su destrucción Í4S decía* 
rraciones de ios periódicos de esta capital .

Raimundo L u t io ,  »que* ser estraordinario,  funda el famoso coleg io  de M ira^  
fTitir, <iel civdl s ;tlÍjron tantos varones ¡nsigaei«. fin los s ig lo s  pasalos ib;in los 
curiosos a v is itar  aquel s^niuario  verdsidernmente h is tórico  y  por tantos t ítulos 
recomendable, aq n d  l iceo  c ient íf ico,  aquella cun a  de la imprenta m*illorquina^ 
aquella uian!>ion de v irtud y penitencia« y  en el actuaU en que se dice que ia  
tiustraciott va difundiéndose por todas partes^ h» sido demolido,  y los pares de 
labranza arra.^tran el rirnJo por encima del sepulcro del célebre Castsfieda capi* 
tan dej e jérci to  en la cspediclon de Argel ,  P'*>r encima el lug.ir donde L u l i o  es* 
cribjó  las < hras que le acarrearon el t ítulo de hombre universa l ,  y  por encim a el 
local  donde e l  célebre Kaim undo Martí leyó con aplauso general  la  cátedra de 
lenguas  or ientales,  que proporcionó á todo el  orbe hombres intel igentes eu unos 
id iomas cuasi  tie«conocidos en el día*

¿Y podrá aun tetterse p<’ r un críxien impprdonable e l  que un amante de las 
cosdi hueuas procure que se esporten de la  isla las preciosidades que se vayan  
descubriendo ella ,  parn que sean veneradas en lo< puntos donde existe  l a  l i a s -  
crncion? N ó  porcierto .  L a  transmisión de c in co s ig lo s  de tinieblas respetó var ias 
a u n ad u ras  y otr^s meniorí^s de loa valientes que en 1 ^ 1 9  echaron de la  i s la  a 
lo s  adoradoresdc  Mahoma, entrames en el de las lu ces ,  y los periódicos üe la 
eorte dejitmcian con cscitndáio que aquellos  ancianos fragmentos iban .1 desapa* 
reccr por tenerlos el cuerpo municipal  de Paltna enteramente abandonados en 
10^ desvanes del consistorio.  Infórmase de esta verdad la real academia d é l a  his* 
tori;«, y a no haber venido la real órden de ¿4 de agosto de id 3 f  mandando su 
remisión a la armeria matritense,  tendríamos ya tot t lirente consamidas  las res- 
petables re l iquias de nuestros conquistadores,  co locada i  en el dia a l  lado de las 
de loH G onzalos ,  Mote^umns, Cides y  demas héroes de nuestra nación.

Séauos permitido cl des ihogode  p icguntar  ahora al i lustre prócer,  que tanto 
a v i i ta  nuestra f i m i  por haóer c'>ntribuido i  la estraccion de la isla de los mo- 
nu*7?entos lie que ncibamos de hablar. ¿En  dónde estaría hoy  el precioso códice 
que contenia l i> constituciones palatinas promulgadas por  el rey D .  J a i m e  III9 
al no se hubiere sacado de Mallorca? A la verdad que nada sabríamos y a  de este 
escelenie manuscrito,  de esta obra de un r '̂y sabio, de este famoso producto de 
un in genio  de la edad media,  que conserva con tanta vener:»cion y  respeto la  es* 
clarecida casa de L a - D a u m 's  se f lous  de i l lems en Borgofia de donde lo  copia* 
ron los Rolandos,  p.ics hubiera esperimentado la misma suerte del cur ioso v o ­
lumen i i u i t u h d o  Dcclarfí^ió deis Jre ts  defs Bar^ns^ del Pugio chrisiiaaorum ^  
de la H isteria  de B^^rn-irdo Cotf  ̂ del l ibro Aquarum forc/tsium  y  de tantos otros^ 
qusí han desaparecido sin quedarnos la menor notic ia  de e l los.  ¿N o  seria d igno 
de un e log io  eterno cualquiera  que hubiese colocado en a lgú n  museo del con-



t iocnte  ta l  inscripciones de So-lpicia Galiena^ de Marfefo  y  de F U v I o  Ga lg i lnno !  
De ellas y rie otro* muchos inonuin^ruo« rte su cU se  solu rujs <| ieda el eátnco de 
? a r Í H S  espinas^ que se ha hecho después de reducidos ú p o U o ;  y los restos de 
niiesiro« conquistadores,  colocados en la  armería matrhen.se, conservan j un,  por 
haberse estruidi) de vla lJorca ,  sl  tímbr«; mas K^orioso cíe los baleares« á pesar Ue 
que pr iva  á estui  de la rnoft que hacían al verlos expuestos al públ ico  el d )9 3 1  
de dicHmbr.* dt c k̂U  aflo. Los  que hoy van á v is itar los  e«p rimentan u a * s e n s a ­
c ión  r^*'spctun«a, y no ios SHlndaii con las tontas carcajadas y  dicterios de o tro  
ti im po.  Reconozca,  pues, el i lustre prócer que su v i l i p t n d i '  para con nosotros 
es nacido rtc su poca iluM(raci<)n y  en manera ulg^ina d-1  amor ,  que tanto blasona, 
á h s  cosi s  de su patria.  »Wo haya á mengua el no ser hombre i lustrado, pues el 
famoso Ko;isseau en itu sobie el rest iblecimiento de t a s a r le s  y c ien­
cias,  pronuucí ido en la academia de Dijon* tu v o  va jor para sostener que la 
l iustr. icion,  léíos de ser ú t i l ,  corrompe y p?rjadi a á la so c i e d a d  Verdad es que 
¡as lctr;is tienen un atr c t iv o  con aquella «sceleucia;  cero como sti señoría solo  
conoce las de cambio, nad.< tiene de esiraiio que no conozca la i lus fr jc ron .

Üirnsos «criamos fii hubiésemos de indicar las muchas t>ellezas del *<rte quft 
han lesaparecido de entre nosotros desde que arrastramos el s ig lo  i lustrado.  Las 
clases príviiegiadJS* en las que debería cjns^jrvarse el buen gusto de sus abuelos,  
son la.s mas veces las q j** miran con ilespr c ió  los objetos que en épocss de o s ­
curantismo eian proti5tip>s de las cosas buenas. N o  h ice  mucho tiempo que v i ­
mos vej*der ú un precio v i l  unas escalentes pinturas ejecutadas sobre l a b U  al • 
guno« s ig los  áutes que Antonello  de .Mesina descubriere al mnn .0 a it ist ico  el 
»ecreto de pintar sobre l ienzo,  pinturas que permanecen en la actualidad c o lo -  
csdas en ei rea* museo parisiense,  para Ser respetadas de los que c^mocfn su mé­
r i to ,  y para que : l verlas ulgun estrangero inteligente^ piuda hacer m ofa  <íel 
ignorante,  que did á precio de estiércol  lo que su adquisi lor iio daría por la can­
tidad dr 0r0 igu . 1 l  su pe.'O. V o  hace mucho liv‘ mpo que v imos vender por se­
senta reales mas de doscientos art iculos  niiml^ntlticos procedentes, según se d i jo ,  
del monetario,  que enépoc.i  de buen gusfo  reunió un cur ioso m a i lo rq u in d e  las 
minas  que i  costa de cuantiosas sumas habia espi ' tado en U  Pomj*eya, en el Her- 
c a l a n o  y  en la Arriccia de las Baleares;  nionrtar o ,  que po lo selecto sirviO un 
tiempo 4 lo^ a qneólogos para re so lver  ios muchos pr*íbl m is que  ofrece á cad\ 
paso la c iencia  mis^erio<a de las medahas.  ¿ V o  es una I i5tima, señor prócer ,  que 
el mal gusto ó la poca i lustrac ión nos haga aborrecer las cosas de m ir i to ,  y que 
los estrangeros se hayan de enriquecer con ellas? Aqtii no« parece que cae bien 
¡o  q n e d i c f  (eremías en el cap,  1 .  d e s ú s  Lamentaciones:  R tcordaia  e j//er«m/í?w 
dierum  aSlirtíunis et pravari^ ation is omnium d es 'd era liiiu m  suorum^ qua  
habutrat ¿  dxtbm anixquit ium  caderet popuJus cjus in  mavu h o it ili .......

¿ Y  qu¿ dirémos de lo s  escalentes y só lidos  edif icios,  de e$os po mas de p ie ­
dra,  que habiendo resistido ú la c u i  iafta de los tiem os,  la  mano del hombre v a  
destruyéndolos precipitadamente para arreglarlos a l  gtisto cel  sig lo? Verdade* 
lamente es una lastima ver demoler  unos mi^nomentos, q u f  sus dueftos deberían 
conservar como una re l iquia  del poder y  opnUucia  de sus progenitores.  A q u e ­
l las  ventarlas ártbes cortadas en tres por m eJ io  de columnitas que s i r r e a  de 
apoyo  á otros tanto« eap^ich »sos arcos <'n forma de herradura;  aquellos escudos 
con tanto lambe'  y  follaje;  aquellos chapiteles gót icos ,  Cvmpuístos del canastro  
y  acantos;  aquellos techos de maderaje pintados y  dorados 4 manera de tapices ó 
a lfombras ;  aquellos monogramas;  aquellos delicados arabescos en bajo re l ieve ,  
qae adornan b s  puertas y  ventanas de los entresuelos;  aquellos  pasamanos de las 
escaleras con tanto animal fabuloso y  con tanto ingenio  artisi ico: todo es malo 
en el s ig lo  de las iac^s,  y  on c ie lo  raso l leno  de moilos y  colgajos,  una ventana 
balcón con fajas a r . n i z a s y  una fachada blanca  adornada con canales colgantes 
de hojalata  verde,  es cuanto tiene de bel lo ,  de escelente y de m a r a v j l l  so el es­
t ragad o  gQ<to de la época. Antes toda la capital  de esta isla y  las mejores v i l la s  
de el la presentaban un aspecto imponente y  magestuoso por la mult itud de e d i ­
f icios gót icos ,  que publicaban la sa n t fg u a s  g lor ias  de nuestros insolares ;  y ahora 
SOD tao raros,  qae a l  notarse a lgu n o  entre las  aceras de casas monótonas que los



han sastItQido, tío puede méhos de esclamar el  cor io io  ;a l l í  está aun tina Ten« 
tana ¿ ó t i c a ,  una ventana antiguó)!

L o s  verdaderos amantes de ia  i lust facion y  de la g lo r ia  dn su patria no p u e ­
den ménotf de señalar con piedra ntgVÁ aquel dia en que,  creyendo reparar los 
males que ha esperimentado la historia de nuestra isla por  carecer de ana  ju n t a  
l iterar ia ,  que al mismo tiempo que la  ilustrase la purgase de Fábulas y errores^ 
y  la promoviese  con nuevos descubrimientos;  recibió la real órdtu de sp de j u ­
l i o  de 1*838 mandando la supresión de la academ ia de literatura^ antiiüedadés  
y  bellas artes  recientemente fundada por ei patr iótico celo  de varios l iteratos.  
N o  creemos (aunque se suponga que no falta quien lo vulgarice) que l a  rea l 
sociedad eccaómica de atnigos dei pais^ de cuya hermandad se ¿loriaba  nuestro 
naciente inst ituto ,  embarazase el proyecto que deseaban l levar  á cabo los m a­
llorquines  que cor s'*í?ran nobiement * su tiempo al d i f ic i l ,  pero interesante c u N  
t l v o  de Jos conoclmientoh humanos.  L a  suciedad, á c u y o  cuidado esta la  pro­
tección de 4*5 clases proletarias,  ningún perjuicio poaia  esperimeutar con la 
erección de  una asamble ,  q je habla  de abarcar otros ramos del saber, ni ménoa 
pndia empañarse el esplendor que le dan los talento^^ sublimes de que se comiM>ne. 
SI no hubiesen aparecido en la li^ta de la academia los nomfcres de var ios indi­
viduos .  ottd  hubiera sido q u i2á  la suerte del in s t i tu 'o ;  pero este prefirió mejor 
ver acabar su exisrencla,  que avt(»ptar la dolorosa ntedlda de borrar de su catá­
logo  los académicos que eran gran p^irte de su g lor ia  y ornamento;  y  he aquí el 
m ot ivo  d3 estrellarse en el escollo  eji qne hejnos nacido uno de los proyectos,  
que l levado á cabo debidamente, había de constituir  el h^nor de la provincia.  
Permí 'asenos estendernos a lgú n  tanto, para manifestar los adelantos que hizo 
nuestra malograda corporacion en el poco tiempo que duró  e] curso de sus se« 
sioues académicas.

L a  casual concurrencia  de v: irios amigos  en la casa de D. Antonio  F u r ló  
fu é  el origen de la academia All i  se veruilaban dudas históricas,  se reso lv ían  
proòlenìi s d;» i>ueslrs antigüedad, y  se pioponian var ios  puntos l iterarios que 
d iv id ía n  los cilct:in:enes. fistu discordancia  racional,  madre de la emulación ¿ 
incent ivo  del estudio para la averiguación de la verdad, movió  el animo de aque* 
l lo i  literatos y  les su g i r ió  la n o b k  idea de fundar una corporacion, en quecen* 
tratizadas ias iucts* pudiesen dar un d ia  frutas opimos y  razonados p a ra  consti^ 
iu ir  ei embetezo de ¡a  juventud estudiosa y  ta p n ,speri d ad  de ta isia^ como asi se 
lee en la e&poslcion que para este objeto dirigieron al gobierno superior polit ico  
de las Balesires en ù de setleinbie de 1H37. Aceptada en su justa  consideración 
tan laudable so lic itud,  se acordó por el mi^mo gobierno poMtico en de oc*  
tubrc del citado año el decreto que s igu e :  Siendo el objeto de ia academ ia que 
se proyecta fundar^ ri fum em io de ias ciencias^ la  mutuo instrucción^ y  d ifu n d ir  
los cooocim ientoi humanos por todas las clases de ia  sociedad en beneficio de los 
adelantos de común u tilid a d : apruebo el proyecto^ cutorizando desde iuego á  los 
in dividuos que suicribcn é  Ínterin  se froporcion a lo ca \p a ^ a  que se reúnan donde 
tengan por convenientCy d  fin  de verificar los trabajos prepartitorius y  fo r m a r  el 
regia  menso que les debe regir^ del cual e¡pero se me d a rà  el correspondiente ro-* 
nocimiento^ a l mismo tiempo que del dia de ia instalaciún p a ro  tener ia satisface 
don  de concurrir á (a abertura de los trabajos^ que me persuado Han de poner esta  
isla a l n ive l d e  tos pueblos mas civilizadas.

Instalada la asociación l iteraria  y fitrmado con mucho esmero el reglamento 
que rlebia reg irla« celebró su primera ju n ta  el día 25 de octubre de! citado año 
en la sala de sc'sioncs de la academia de m ed id  na y  v i rugM  ̂e esta ciudad.  D i s ­
cut ido y  aprobado el reg lamento ,  se pasó al nombramiento de ios señores  qne 
debían desempeñar ios oficios de gobierno interior,  se  acordó la admisión de 
miembros correspondientes,  se e l ig ió  por emprv^sa una mano derecha reinando 
con uo j a r ro  un rosal seco y  el mote; 1. P. P. F  ( in p a tr ia m  populumq^re fiu it)  
y  se resoli^id poner el cuerpo en correspondencia con la real academia de  la his*  
tor ia ,  con las de buenas letras de Barcelona y de S e v i l l a ,  con la s  de ciencias d« 
T u í i n ,  Parí s ,  Besanzon y  M enorca ,  con el Insti tuto nacional de F r a n c ia ,  y  coa  
l u  sociedadea de am igos  del  pais de Mal lorca ,  estadística universal  de P ar is ,  y



f i lomática  d« los Pirineos orientales.  Di<5¿e asimismo cuenta de !a  erección al 
Gobie<nu superior políticô i la b^cma. Diput^jcion de U provinc ia ,  y  aJ M. I .  
A yuntam iento  consúiuc ional  de Palm>; cuerpos que fel icitaron á la aca lemia 
con los (érnünos quc po Ua esperarse de los sugetos verJaderameiite  históricos 
que en aqnelld épo^a los componían.

A v n i g u a d o  por i;i academia el par;idero de los pocos monumentos de anti* 
güedaues descubiertos junto  al desgraciado mosaico (ieCuuJa^fjigra^  c o n s ig u ió  sa  
adquis ic ión,  y  se presentaron a ia misma en la  junta  de 9 de d ic iem breüe  1837* 
Consistían aquellos  en un chapitel  de mirm^d y  una inscripción grabada en pie* 
d r t  de grano que dice asi:  ÜIS ...... = M Ü D E S T I  \  VS=:i  OS*

Presentáronse tan^bien en esta sesión tres lápidas con inscripciones góticap^ 
que pertenecieron ai dc^mnlido convento de Sto Domingo^ algunos reliev'es an« 
tiquísimos« dignos dei ex/unen de los intel igentes por ser de las pocas esculturas  
que tenemos de la eoau media,  un escelente arbori^rido de mármol y  una m u l­
titud de espíisici^íues acon»p*iñando tralu jos l iterar ios ,  que se pasaron al j u i c io  
de las comisiones n que pertenecían.

E n  la fesion del dia 1 2  <te enero de 1838 se díó  cuenta de la  adquisición de 
dos espadas antiguas de un mérito síngul^ir, se leyeron vari. is cfposiciones de los 
académicos correspondientes y los o i i . lo s d e  las corporaciones l iterarias con que 
se puso !a nuestra en relación. 1̂  resen tai ouse las obras  s iguientes  regaii idasa  la 
academia por uno d • sus i a  Üviduns:  H istoria de las vestates.^Coleccion de tndxi* 
mas de vario s autores ^ T a n c reJt, en e i A s ia .:::L o  noy a fu g itiv a .'z .L o  heredera  
de Sangsitñi z z E í rapto de dofía Aimodis zzE l desafio de B a r le t ie ^ L a  indiana* 
z z L o re n z o .^ E l Bastardo de Euien^a^^Pensam ientos de Cortada.zzTratado de 
tffifan idad.

A mas de los muchos trabajos de los académicos y  de otros in d iv id u o s  que 
no pertenecían al cuerpo, se leyeron en la  j u n t a  del día 20 de marzo var ias co ­
municaciones de las coiporaciones  cienTificas nacionales y estrangeras y  el díc- 
tám^n dado por las comisiones acerca de i^s discursos históricos que se habían 
pagado á su eximen« El  Sr.  D« Aliguel Moragucs Pro* catedrático de humanida­
des y  de historia y  l iteratura  en el iti5t ltuto balear ,  presentó por medio del se­
cre tario  ejemplares de todas áus obras l iterarias.  Otros indiv iduos  enriquecieron 
el museo de la  academia con una mult itud de articuli^s numismáticos ,  minera­
les,  insectos,  dos estatuas de berroqueña, un cuadro de escayola  que representa 
l a  cena del Señor,  de unos pormenores esc lentes, otro  de porcel. na de uno de 
los sacrificios de los gnulas ,  una te.a de S. Gerónim o de antor desconocido,  y  
dos pinturas sobre tabla ejecutadas á mediados del f í^ lo  X V i .

Celebró l a  acadeuáa su ú l t im a  sesión el dia 21 d^ mayo y  en e l la  se dió 
cuenta de la adquisición de innumerables tesoros l iterarios para la fo imacíon  de 
ana  historia critica de e:»ta is la ,  se leyeron varias munoria«,  y  se prei^entaron 
los dibujos de dos ídolos y  otros utensilios de bronce de.^tDterrados en el predio 
son R eu s  de A lgayda ,  para que la  corporacion diese dictamen sobre su conge*  
tural  signif icado. T u v o  la  academia el gusto  de aumentar en este día sn b ib l io*  
teca y  sn  museo con una mult itud de obras, grabados  y  monedas romanas.

Concluiremos la h is tor ia  de nuestra malograda asociación con dec ir  que tu- 
Timos el honor de con tr ibu ir  con nuestro cornadil lo« psra que no tuviese  uu éxito  
tan desgraciado; pero ni nuestros esfuerzos ni los de los beneméritos in d iv id u o s  
que la componían, cuya  l ista copiarémos i  c o n t in u a c ió n ,  pudieron vencer el 
furor  de los parásitos de nuestra l iteratura,  que preocupando tal ve2  el ánimo 
del gobierno con ideas siniestras y  maliciosas,  lograron  ver con o jo i  áv id os  lo  que 
tanto ambicionaban sus deseos. iP »det k x c  opprobia dici^ et non potuisse re fe llii

S B Í Í O a e S  A C A D é U t C O t  r e s i o c n t k s .
Sr« D« Ramón Fábregues teniente coronel de m i l i c ia s  prov inc ia les ,  diputado 

provincia l  de las Baleares*
Sr.  D. Bartolomé Mestre dignidad de sochantre  de  esta santa iglesia  ratadrai ,  

ind iv iduo  numerario de la  real sociedad económica  de amigos  del p a í s  en esta 
is la ,  y  de la  real  academia matritense de sagrados cánones y  c iencias  eclesiásticas.



Sr.  D. Antonio Fu r iò  doctor en arte<, %oclo cor/espondSente de la res i  a c t *  
deinia de buenas letras de Baroelonu y  (te otros cuerpos J iterarios»

«sr. J). J a i m e  Antonio Proheui;  abobado.
Sr O íiarro'omé Verd Pro.
Sr.  D. jyi>renzo .Ahrina regidor del M. 1. ayuntamiento de P a l^ a .
Sr.  D. J o s é  I'ri:!S ab >gai1o ,  ¡lidivridno de la sociedad iModnimitici  de

fiarcoiona y  secretaria del gobierno superior polit ico de est i  provincia .
vSr. uun G^muiidí Pro.  rector del seminario con c i l ia r  de Palma^ vocal  y 

tesorero del i »stítuto b»lcar.
hr. U. Bartolomé SarcUi socio  de mérito de la  real  sociedad niri l lorqii ini  de 

amigos  de p j i s ,  intendonte J e  la real Mbrica de porcelana dcl R et i ro ,  director 
facultativo  ile la  de M oncloa ,  de l i  de p:u1os de S.  F^Tmindo en GuadaJigani,  y  
de U 1  ̂ crístiUes de S. I ldefonso;  condecorado con vari;i8 cruces pensionadas por 
el gobierno francés.

>r. Ü.  Gerdnim o Biblloni Pro.
^r.  D . j u ’in 8 iu¡  Iòta de i ecuna gefe  snpei ior  polít ico de esta provincia«
Sr .  O. Pedro J o s é  Trias y ^ampol abogado.
Sr.  U. i3artoIomé Gamundí Pro.  secretario de la junta  diocesana de U s  i s la i  

Bálc;tres.
Sr.  ü .  Rarrol orné J a  urne Pro.  paborde de esta sunta Iglesia.
Sr.  D. . faime Conra o y Berard.
Sr .  i).  Francisco Híbas r . g i J o r  del M. I .  ayuntamiento  de Palma.
Sr .  I). José  Vhiria berra secretario de la jn n ta  nacional de comercio en esta  isla« 
Sr.  Ü. Vicíente  Far catedrático de f ísica en el instituto balear.
Sr.  D. J a l m e  Lnis Garau abogado, regidor dcl M .  I .  ayuntamiento  de Palma* 
J o a q u i n  jVtaria Bover .

f t í Í O R * S  A C A D Í M I C O *  C O R R E S P O N D t f i K T B S .
S r .  D. Ahtonio  U ímis y  R ám is  cronista  de Menorca,  in d iv id u o  de la  real  a c t *  

dem ia  de la  bistort i y  de la soci. 'dad econòmica mallorquína de am igos  del paia.
Sr .  O. R odr igo  Fernandez Ca^tifion gefe  superior pol it ico  de la  p r o v i n c i t  

de Soria.
Sr.  D. Jo a q u in  Francisco Pacbeco catedrático de jur isprudencia  del ateneo 

cientifìco matritense,  y  diputado i  córten por la provinc ia  de Sev iTa .
l im o.  ^r.  1). Viiìix V o iv s  A mat obispo de Astorga ,  pre lad Jo  domèstico de 

su santidad y asistente al solio  pontifici«  ̂ del consejo de S. M .  é in d iv id u o  de 
las reales academias española y  de la  historia,  de l i s  de c ienc ias  ecles iásticas j  
c ie n c ia i  naturales cu Madr id,  v de la de buenas letras de Barcelona.

Sr.  D. iCstanislao de Co.^ca Vayu  indiv iduo  de la  sociedad va lenc iana  de ami*  
gos  dct p  iSf autor J.* much..s obras interesantes.

Sr. l>. Francisco Manuel de los Herreros secretario del ayuntam iento  cons* 
t i tu c io n i l  de Mahon,  socio corresponi iente  de la  real academia de c iencias  y 
artea de la ciu !ad <ie B t rce lona ,  y de la sociedad f i íodramática  de la misma*

Sr. ü .  Alberto  de la M irm o r a  coronel dei B.  M. en Cerdeña, autor de v a r i i s  
obras de arqueologí% y  miembro de la  real academia de T u r in .

S r  1).  Pròspero B^farull  archivero  de la corona de .\ragon,  in d iv id u o  de la 
real  acad.m ia  de 1 1 bij<toría, de la de buenas letras de Barcelona y  senador del 
reiuo por l a  provincia  de Cataluña

Mr.  Francisco Aragd secretario  perpetuo de la acedemia de c ienc ias  de Pari s,  
Sr.  D. A n d r r s d e  A ve l ino  Pi  y  Arim^n i n l i v í J u o  de la rea l  academia de la 

h is toria  y  de la  de buenas letras de Barcelona.
Sr .  D. J u a n  Cort-^da abogado, canónigo electo de la metropolitana de T a rr a*  

g o n a ,  autor  de varias obras, in d iv id u o  de la real  academia  de buenas le tras  de 
Barce lona .

Mr.  |. Tai^tu mienbro de la academia de ciencias de Pari s,  del instituto nacional 
de Fran c ia ,  y de las reales academias de la historia y  de buenas letras de Barcelona« 

Sr. D José  Reltran de R esa l t .  socio re.Mdente de  I t  sociedad f i íodramática de 
Barcelona^ y  oficial de correos de a q u e l l a  ciudad*
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